
 

 

CAPILLA MUSICAL LA CATEDRAL DE FANO (Italia). La 
primera información histórica de una capilla musical en la catedral 
de Fano se remonta a 1423, a partir de esta fecha la catedral ha 
visto una presencia constante hasta el siglo XX. El domingo 7, a 
las 17:00hs. 
 
CORO “ALLEGRO”. Pinar de Chamartín. Director Nicolás 
Oviedo. La Coral se constituye como Asociación, sin ánimo de 
lucro, se compone de voces mixtas, masculinas y femeninas. 
Miercoles 10, a las 18:30hs. 
 
* HORARIOS DE SEMANA SANTA 2019. 

Domingo de Ramos 14 de abril: Aclamemos a Cristo que 
entra en Jerusalén, porque creemos que su amor hasta la 
muerte es fuente de vida para nosotros y para el mundo 
entero. Eucaristías: 10:30, 11:30, 12:30, 13:30, 19:00 y 
20:00 hs.  

El Miércoles Santo 17 de abril, tendrá lugar la Celebración 
Comunitaria del PERDÓN, a las 19:00h., a continuación la 
misa a las 20:00h.  

Los oficios del Santo Triduo Pascual (18 a 21 de abril), 
tienen como momentos más relevantes: la celebración de la 
Cena del Señor el Jueves Santo a las 19:00 h., los oficios de 
la Pasión del Señor el Viernes Santo a las 18:00 h. y la 
celebración de la Solemne Vigilia Pascual el Sábado Santo 
a las 22:30 h. 
 
* VÍA CRUCIS. El Viernes Santo a las 20.00 h. 
acompañaremos a Nuestro Señor Jesucristo en el camino 
de la Cruz.  
 

 

 
 

 

TODOS NECESITAMOS PERDÓN 

Según su costumbre, Jesús ha pasado la noche a solas con su Padre querido en el Monte 
de los Olivos. Comienza el nuevo día, lleno del Espíritu de Dios que lo envía a 
«proclamar la liberación de los cautivos... y a dar libertad a los oprimidos». Pronto se 
verá rodeado por un gentío que acude a la explanada del templo para escucharlo. 

De pronto, un grupo de escribas y fariseos irrumpe trayendo a «una mujer sorprendida 

en adulterio». No les preocupa el destino terrible de la mujer. Nadie le interroga de nada. 
Está ya condenada. Los acusadores lo dejan muy claro: «En la Ley de Moisés se manda 

apedrear a las adúlteras. Tú, ¿qué dices?». La situación es dramática: los fariseos están 
tensos, la mujer angustiada, la gente expectante. Jesús guarda un silencio sorprendente. 
Tiene ante sí a aquella mujer humillada, condenada por todos. Pronto será ejecutada. ¿Es 
esta la última palabra de Dios sobre esta hija suya? Jesús, que está sentado, se inclina 
hacia el suelo y comienza a escribir algunos trazos en tierra. Seguramente busca luz. Los 
acusadores le piden una respuesta en nombre de la Ley. Él les responderá desde su 
experiencia de la misericordia de Dios: aquella mujer y sus acusadores, todos ellos, están 
necesitados del perdón de Dios. Los acusadores solo están pensando en el pecado de la 
mujer y en la condena de la Ley. Jesús cambiará la perspectiva. Pondrá a los acusadores 
ante su propio pecado. Ante Dios, todos han de reconocerse pecadores. Todos 
necesitamos su perdón. 

Como le siguen insistiendo cada vez más, Jesús se incorpora y les dice: «Aquel de 

vosotros que no tenga pecado, puede tirarle la primera piedra». ¿Quiénes sois vosotros 
para condenar a muerte a esa mujer, olvidando vuestros propios pecados y vuestra 
necesidad del perdón y de la misericordia de Dios? Los acusadores se van retirando uno 
tras otro. Jesús apunta hacia una convivencia donde la pena de muerte no puede ser la 
última palabra sobre un ser humano. Más adelante, Jesús dirá solemnemente: «Yo no he 

venido para juzgar al mundo sino para salvarlo». El diálogo de Jesús con la mujer 
arroja nueva luz sobre su actuación. Los acusadores se han retirado, pero la mujer no se 
ha movido. Parece que necesita escuchar una última palabra de Jesús. No se siente 
todavía liberada. Jesús le dice: «Tampoco yo te condeno. Vete y, en adelante no peques 

más». Le ofrece su perdón, y, al mismo tiempo, le invita a no pecar más. El perdón de 
Dios no anula la responsabilidad, sino que exige conversión. Jesús sabe que «Dios no 
quiere la muerte del pecador sino que se convierta y viva». [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 43, 16-21.  
Esto dice el Señor, que abrió camino en el mar y una senda en las aguas impetuosas; que 
sacó a batalla carros y caballos, la tropa y los héroes: caían para no levantarse, se 
apagaron como mecha que se extingue. «No recordéis lo de antaño, no penséis en lo 
antiguo; mirad que realizo algo nuevo; ya está brotando, ¿no lo notáis? Abriré un camino 
por el desierto, corrientes en el yermo. Me glorificarán las bestias salvajes, chacales y 
avestruces, porque pondré agua en el desierto, corrientes en la estepa, para dar de beber a 
mi pueblo elegido, a este pueblo que me he formado para que proclame mi alabanza».  
 
SALMO 125: EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE CON NOSOTROS, Y 
ESTAMOS ALEGRES. 
 

CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS FILIPENSES 3, 8-14. 

Todo lo considero pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo considero basura con tal de ganar a Cristo 
y ser hallado en él, no con una justicia mía, la de la ley, sino con la que viene de la fe de 
Cristo, la justicia que viene de Dios y se apoya en la fe. Todo para conocerlo a él, y la 
fuerza de su resurrección, y la comunión con sus padecimientos, muriendo su misma 
muerte, con la esperanza de llegar a la resurrección de entre los muertos. No es que ya 
haya conseguido o que ya sea perfecto: yo lo persigo, a ver si lo alcanzo como yo he sido 
alcanzado por Cristo. Hermanos, yo no pienso haber conseguido el premio. Solo busco 
una cosa: olvidándome de lo que queda atrás y lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, hacía el premio, al cual me llama Dios desde arriba en Cristo Jesús. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 8, 1-11. 
En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de los Olivos. Al 
amanecer se presentó de nuevo en el templo, y todo el pueblo 
acudía a él, y, sentándose, les enseñaba. Los escribas y los 
fariseos le traen una mujer sorprendida en adulterio, y, 
colocándola en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer ha sido 
sorprendida en flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda 
apedrear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?». Le preguntaban esto 
para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, 
escribía con el dedo en el suelo. Como insistían en preguntarle, 
se incorporó y les dijo: «El que esté  sin pecado, que le tire la 
primera piedra». E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. 
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando 
por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer en medio, 
que seguía allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: 
«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; ¿ninguno te ha 
condenado?». Ella contestó: «Ninguno, Señor». Jesús dijo: 
«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más». 

  
 «EL QUE ESTÉ SIN PECADO, QUE LE TIRE LA PRIMERA PIEDRA» 

 
(Jn 8,7) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  16 A, 4-5) 
 
« El que vino a perdonar los pecados dice: El que de vosotros 

crea estar sin pecado, que lance la primera piedra contra ella (Jn 
8,7). ¡Oh respuesta! Si hubiesen intentado lanzar la piedra contra 
la pecadora, en ese mismo instante se les hubiera dicho: Con el 

juicio que habéis juzgado seréis también juzgados (Mt 7,2). 
Condenáis, luego seréis condenados. Los judíos, sin embargo, 
aunque no conocían al Creador, conocían su propia conciencia. Por eso, volviéndose 
la espalda mutuamente, ya que avergonzados no querían ni verse a sí mismos, se 
fueron marchando todos, comenzando por los más ancianos hasta los más jóvenes 
(Jn 8,9 sec. gr.), según se nos narra en el Evangelio. El Espíritu Santo había dicho: 
Todos se descarriaron; ya no hay quien haga bien, no queda siquiera uno (Sal 
13,3). Se marcharon todos. Quedaron solos Jesús y la pecadora. Permaneció el 
Creador con la criatura; permaneció la miseria con la misericordia; permaneció la 
que reconoció su pecado con el que se lo perdonó». 

 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 8 
 

 

 
Dan 13,1-9.15-17.19-30 
Salmo 22 
Jn 8, 1-11 o 12-20 

 
Martes, 9 
 

 

 
Núm 20, 4-9 
Salmo 101 
Jn 8, 21-30 

 
Miércoles, 10 
 

 

 
Dan 3, 14-20. 91-92. 95 
Salmo: Dan 3, 52-56 
Jn 8, 31-42 

 
Jueves, 11 
San Estanislao 

 

 
Gén  17, 3-9 
Salmo 104 
Jn 8, 51-59 

 
Viernes, 12 
 

 

 
Jer 20, 10-13 
Salmo 17 
Jn 10, 31-42 

 
Sábado, 13 
San Martín I 

 

 
Ez 37,21-28 
Salmo: Jer 31, 10-13 
Jn 11, 45-57 


